1- EL LUGAR: CEMENTERIO Y  MEMORIA

No podré despedirme, vos sabés por qué. Nosotros morimos perseguidos, en la oscuridad. El verdadero cementerio es la memoria. Ahí te guardo, te acuno, te celebro y quizás te envidio, querida mía

                                                                                                Rodolfo Walsh

Con Myriam Cubelos hace dos años que venimos realizando una obra narrativa musical: EL OTRO CAMINO Y UN SOLO FUEGO, donde le brindamos un sentido homenaje a Rodolfo Walsh, tomando partes de las dos cartas (a Vicki y a sus amigos) con las que despide a su hija mayor desde la más rigurosa clandestinidad. Vicki acababa de cumplir 26 años y moría en combate, ella sola con su camisón largo y blanco, descalza en la terraza contra cientos de los terribles. Esto ocurrió el 29 de septiembre de 1976, seis meses después su padre iba a estar desaparecido hasta hoy, tras escribir su memorable carta a la Junta militar a un año exacto del golpe genocida, por eso prefiero que lo sigamos escuchando:
Mi hija estaba dispuesta a no entregarse con vida. Era una decisión madurada, razonada. Conocía, por infinidad de testimonios, el trato que dispensan los militares y marinos a quienes tienen la desgracia de caer prisioneros: el despellejamiento en vida, la mutilación de miembros, la tortura sin límite en el tiempo, ni en el método, que procura al mismo tiempo la degradación moral y la delación.

Victoria probaba por primera vez una metralleta Halcón, cada ráfaga era acompañada por su risa, la montonera no dejaba de sorprenderse, ella solita allí arriba y de golpe ciento cincuenta cobardes que se zambullían y parapetaban. Hasta que finalmente hubo un cese de fuego. Vicki se dirige a los milicos, con su pequeña estatura física y su voz en alto, bien alta.

Ustedes no nos matan, nosotros elegimos morir

Luego se lleva la pistola a la cabeza y les arrebata la víctima

Su lúcida muerte es una síntesis de su corta, hermosa vida. No vivió para ella, vivió para otros, y esos otros son millones. Su muerte sí, su muerte fue gloriosamente suya, y en ese orgullo me afirmo y soy quién renace de ella.

Por lo pronto estamos en un museo, uno de nuestros cementerios de la memoria y agradezco a Laura y a todos los que trabajan y van a seguir trabajando, para que este emblema del terrorismo de estado no perezca en el aburrimiento mortífero de las burocracias, para que se mantenga vivo, visitado y con actividades permanentes. Efectivamente, ante los hechos abrumadores con los que aquí nos encontramos, ante los nombres queridos y reconocibles para muchos de nosotros, ante ésta franca y directa exposición plástica del horror y el terror que éste museo atesora, propongo la confrontación diaria con nuestras voces y nuestras presencias, es decir parafraseando a Roberto Arlt: El futuro será nuestro con prepotencia de trabajo  
Francisco Reydó vino a declarar hace un año atrás, como testigo en la Causa Días Bessone y quiero reproducir algo de lo que dijo en aquel momento: "Los que cuestionan al compañero que cantó no tienen idea de lo que es la tortura. Ninguno de nosotros va a criticar a aquellos compañeros que han dicho algo, han cantado una cita, un control o una casa. Sí decimos de aquellos que cantaron, torturaron y salieron a marcar compañeros, a esos no los vamos a perdonar nunca".

El Pacho compañero de la Dante Alighieri de los “70”, sabe muy bien a que se está refiriendo, su militancia jugada y comprometida, su coherencia personal e ideológica, pueden muy bien dar cuenta de esta rotunda diferencia entre cantar un nombre, una dirección, en el punto insoportable del dolor y de la humillación humana (por la cuál muchos compañeros aún sufren) con la colaboración directa (el pasarse de bando) de aquellos que traicionaron ideales, amigos y vida.  
Laura Capella con su amabilidad desbordante, no solamente acordó conmigo características del ciclo de este año y particularidades de lo que iba a ser mi charla, en relación al riquísimo y oportuno material que se nos viene aportando; sino que también se ocupó de recordarme, pero de recordarme algo más que la fecha, el lugar y el horario (esa misma tontería podríamos hacer con nuestra historia, reducirla a una cuestión de cifras y de datos). Efectivamente Laura con la suavidad que la caracteriza, me susurró claramente: Acordate de donde vas a estar hablando
Por eso la primera imagen, la primera voz que se me presentó fue la de Rodolfo, cuando todos los días compruebo la banalidad, el simulacro, la mentira y la farsa en la que nos pretenden hacer vivir los mercachifles del mundo mediático argentino; me refiero claramente a los que trabajan para complacer al amo, a los que piden represalias y sanciones ante cada pequeño avance. Lamento amargamente una vez más la pérdida de Rodolfo y se del consuelo que nos brinda, volver a escuchar sus palabras plenas, penetrantes, desbordantes de vida; con su lucidez implacable y su genuina capacidad para dar cuenta y marcar a fuego a los responsables de nuestra tragedia argentina. Rodolfo maestro historiador de su tiempo, protagonista y testigo, notable escritor nunca dejó de ser periodista. A partir de su legado habría que pensar muy seriamente, quienes hoy podrían llevar ese nombre; ya que más valdría decirse (aunque sea una pequeña brisa de verdad): mediadores del mercado, contratados por palabra escrita, aduladores de moda, portavoces del poder mediático y dejo la lista para que el ingenio popular los siga nombrando (recuerdo que mi abuelo contaba que en un momento asolaron Rosario unos bichitos tremendos y desconocidos, que hacían unas picaduras espantosas y que la gente inmediatamente bautizó como “los Uriburu” <militar golpista y genocida de la década infame, que inauguro la triste serie>).

Mientras tanto reclamo el nombre de periodista para los que acepten y construyan una filiación con la verdad, con los acontecimientos sociales y mantengan su fidelidad a una tradición generosa y solidaria.          

2- LA TRANSMISIÓN: VOCES DE LA MEMORIA
El tiempo no es una cuerda que se pueda medir nudo a nudo, el tiempo es una superficie oblicua y ondulante que solo la memoria es capaz de hacer que se mueva y aproxime.

                                                                                                 José Saramago

Un poema aprendido de memoria me pertenece para siempre; los griegos lo sabían perfectamente, merced al verso y a la rima conservaron por cientos de años escalofriantes historias, de boca a oído, de oído a memoria, hasta que un día en un acto memorable alguien empezó a escribirlas. A partir de allí, la cultura pasó a ser un hecho constatable, a partir de lo cuál podemos inventar lo que podamos, lo que nos surja, sin perder ese nexo necesario con lo que nos precede. Es con la luz de lo antiguo, traza de la continuidad que podemos hacer lugar a cualquier ruptura o discontinuidad presente o futura. Ya que solamente puede ser superada una herencia y una filiación, de la cuál nos hemos apropiado y en la cuál nos hemos reconocido.
Dos tribus de Beduinos se cruzan en el desierto

¿De dónde vienes, a dónde vas, quién eres?

Este hecho de discurso representa un interés que excede al GPS (es decir a la ubicación o localización de un individuo), ya que apunta al itinerario personal de un sujeto, a su vía, a su camino o TAO (que es vía y palabra a la vez). 
Sin transmisión no habría lugar para ningún acto fundante, ni fundacional y en nuestra joven América, estamos obligados en forma permanente a refundar y a recrear nuestros símbolos y nuestras identidades.
Transmitir a quienes nos suceden algo de ese itinerario, implica hoy más que nunca, hacer saber que de ninguna manera podremos evitar los obstáculos y dificultades que se suscitan en cada sendero, sobre todo si la búsqueda consiste en un camino singular que albergue lo nuevo. Dando cuenta también de la enorme dificultad que tenemos para conciliar la historia pasada con lo actual de un Deseo subjetivo.
La transmisión es un tesoro para cada humano que la recibe en tiempo y forma, al mismo tiempo que constituye y conforma un tesoro colectivo de un valor inestimable. Pero justamente eso que se atesora, es una construcción que cada uno de nosotros se ve forzado a fabricar a partir de los elementos que nos brindan nuestros padres y abuelos, como marco de un contexto variable en cada cultura y en cada discurso familiar, donde pueden aparecer de acuerdo a las distintas singularidades: tíos, padrinos, amigos íntimos de los padres, referentes de la comunidad (médicos, sacerdotes, etc.). Ese primer entorno será confrontado por la vida social (en la cuál, escolaridad, juego y deporte ocupan un lugar privilegiado en la infancia) donde poco a poco, se irán sumando vicisitudes propias de cada vida, donde los encuentros azarosos y los distintos acontecimientos se articularán en una experiencia vital para ir constituyendo esa red fundante para cada sujeto. El sujeto que quiero destacar aquí, es entonces aquél capaz de portar y a su vez recrear los elementos culturales vehiculizados por la lengua (hecho que de ninguna manera excluye lo que el psicoanálisis nos aporta en relación a los significantes que representan a cada sujeto).

Por lo tanto la transmisión es algo que se nos ofrece y que siempre adeudamos (deuda simbólica impagable), que cada sujeto recompondrá a su manera (es decir, podemos llamar sujeto a ese capaz de recomponer esos elementos recibidos) y que a su vez tendrá el valor suficiente para someterlos a verificaciones, contradicciones y modificaciones a lo largo de su derrotero, que incluye siempre unas cuantas derrotas.
Pero como nos dice José Saramago, la derrota tiene algo positivo, nunca es definitiva. 
Por lo tanto la transmisión no responde a conservar un depósito cerrado, inviolable e infranqueable, si no que contando con las infinitas variaciones y diferencias que se plantean en cada experiencia humana, poder hacer con ese lejano canto hereditario una melodía propia donde lo que se reproduce, lejos de ser sacralizado, responde también por lo perdido, por lo olvidado e incluso por lo sepultado. Por lo tanto no se trata solamente de conservar ni de mantener a rajatabla lo establecido, si no de reencontrar, reinventar, sin dejar de cuestionar y modificar lo dado. 

Solamente así resultará lícito un volver a escuchar algo de aquellos viejos sonidos.   

3- En el origen el sonido: Voces de la infancia

      The word SILENT contains the same letters as the word LISTEN. 

      La palabra silencio contiene las mismas letras de la palabra escuchar.

Shakespeare, dramaturgo de tiempos violentos y convulsivos, supo hacer escuchar para los tiempos venideros los desastres del poder:

Las injurias del soberbio, la tardanza de la justicia, la brutalidad del opresor, las insolencias del poder…

Hamlet se despide de Horacio, le pide que relate su historia, le ruega por un testimonio que de cuenta de un desorden calamitoso, y luego se llama a silencio

El resto es silencio 
Efectivamente, primero se trata de escuchar (de saber escuchar), después de escucharse (con el goce consiguiente) y finalmente hacerse escuchar (deseo mediante).
Hay palabras que todos nosotros en nuestros primeros tiempos, escuchamos sin poder comprender, sin embargo esas cosas extrañas que llegan a nuestros oídos como golpes o caricias acompañan nuestros primeros días, marcando un ritmo, una secuencia sonora que forma parte de nuestros primeros descubrimientos. Lengua de jadeos, respiraciones cambiantes (agitadas, suspirantes), bostezos, exclamaciones, murmullos, gritos y ronquidos. Fragmentos de sonido que antes de llegar al estatuto de la palabra, se han impreso en los tiempos instituyentes como dardos que se han ido clavando en nuestra carne de cachorro, favoreciendo nuestra incipiente humanización. A esto respondemos con el gorjeo del bebé, la excitación corporal y luego con esos primeros balbuceos donde sonarán las “eme” y las “pe”.
El acto de amamantar suscita en nuestra boca pegada al pezón, una incipiente “eme”, que luego cobrará valor significante en “ma”, voz con la que se llamará y luego se buscará a nuestra primera hacedora de sueños; raíz que se sostiene en todos los idiomas que han llegado a esta Babel Argentina, incluso en quechua, y que retorna en el Guaraní donde tenemos términos tales como amotó (pariente), amú (hermana) y amatá (el acto de amar o eros). Esa “eme” tiene su origen orgánico fonatorio en el acto de succionar, chupar, saborear y paladear la teta y la leche, siendo el emergente pulsional que en forma de voz, conjugará alimento, amor y música en esa primera escena constituyente de lo humano. En tanto que la “pe” resulta notablemente percusiva, donde retumba el golpeteo de las consonantes, siendo la respuesta primaria ante ese primer intruso que irrumpe (para ordenar) el romance bebé-mamá; no casualmente cualquier bebé bien provisto de lugar y de cuidado, arremete con los objetos que encuentra a su paso, golpeando y explorando sus sonidos. Es en el orden de las “pe” (las “efe” en el lenguaje anglo sajón) que el lenguaje cobra fuerza, sopla y golpea, dando cuenta así del lugar estructural del Pater, de donde derivan términos esenciales a las estructuras sociales y familiares, como padre, patria y patrimonio y si algo nos toca la fe, la reencontraremos en cada Feliz acontecimiento, para ubicarla en la claridad del fuego el fruto y la flor, materiales inagotables de toda poética, fuentes de toda metáfora.
4- LA POESIA- YOLLANDO CON GIRONDO
Yolleo

Eh vos
tatacombo
soy yo
dí
no me oyes
tataconco
soy yo sin vos
sin voz
aquí yollando
con mi yo sólo solo que yolla y yolla y yolla
entre mis subyollitos tan nimios micropsíquicos
lo sé
lo sé y tanto,
desde el yo mero mínimo al verme yo, harto en todo
junto a mis ya muertos y revivos yoes siempre siempre yollando
y yoyollando siempre
por qué
Si sos
por qué dí
eh vos
no me oyes
tatatodo
por qué tanto yollar
responde
y hasta cuándo...

                    OLIVERIO GIRONDO 

 Efectivamente nos encontramos con una puesta en sonido (puesta en verso, que nos hace vacilar en el sentido), que responde muy bien por aquello que se suscita en la práctica del psicoanálisis, cada vez que un material fonemático nos hace presente los juegos del inconsciente. Tanto que un analista muchas veces se encuentra mucho más atento al material sonoro, al sonido, que al sentido. Repitiendo incluso sonidos, de los que no tiene la menor idea de lo que puedan llegar a significar. Esos juegos que Freud nos supo conseguir causaron siempre un asombro muy particular, ya que en pleno desarrollo de la ciencia,  habilita un discurso tan extraño como alejado de toda coherencia y contrario a cualquier consistencia. Donde ya se hace difícil tolerar un decir en el que “no se sabe lo que se dice”, hay que aceptar también el “no saber quién lo dice”, ya que si hay un saber que habla solo, eso es el inconsciente. 
Si en cada poesía se evidencia claramente lo intraducible, es en este poema donde el fenómeno de lo intraducible se profundiza mucho más, de hecho es un poema que no podrá llegar de la misma manera a cualquier oyente que no sea rioplatense, es decir que por más que compartamos una lengua hispánica en común, difícilmente se pueda oír de la misma manera este Yolleo.
Hay un cuerpo que este poema despliega y convoca que es el cuerpo de la voz. Cuerpo sonoro y cuerpo visible, que dan cuenta de lo inaudito, lo incorpóreo y lo inmaterial que subyacen en cada existencia, donde fantasías, sonidos y sueños se ubican en relación a lo intraducible y lo irreductible. 

Cada tanto en un afán de “suma pureza” (como reza un slogan publicitario) se intenta perpetuar y consolidar un idioma puro al que se defiende con uñas y dientes, al punto de pretender un establecimiento que de una vez y para siempre borre cualquier traza de impureza o anomalía. Hoy más que nunca las “redes del poder” descargan una violencia inusual en pos de construir lenguajes “normales y normativizantes”, que logren encarcelar al fin todas las palabras. Pero ocurre, también muy frecuentemente, que el lenguaje y la lengua caminan sobre sus cuatro patas y se echan a andar, como Lázaro, despertado de su sueño putrefacto por la eficacia de la voz y la palabra.
La palabra proferida y la palabra sostenida, la palabra escuchada y siempre malentendida, desmienten rotundamente que haya en algún lugar un idioma puro. Lenguas que chocan, chupan, absorben, escupen, tragan y transgreden.

Tal es nuestra Babel, esa torre que siempre se nos desmorona, de la cuál tenemos el privilegio de contar con una obra maestra del teatro nacional, se trata de BABILONIA, Una obra entre criados escrita por Armando Discépolo, donde extranjeros inmigrantes, con sus diversa lenguas y dialectos, conviven en un sótano, siempre bajo los poderosos. Mientras cocinan una nueva lengua, en ese Babel de principios de siglo, donde fuimos criados y creados muchos de nosotros.

El poeta es capaz de mantener vivo al lenguaje y lo hace justamente porque puede sostenerse entre dos planos, el de la lengua en común y el de un diccionario privado. Entonces por una lado tiene la necesidad de mantenerse en la misma lengua que se habla en el discurso público, aunque sea por un grupo determinado, como ocurre en el dialecto y por otro la producción de una lengua privada, como si el poeta volviese a practicar en su acto, ese ejercicio del encuentro íntimo, verificado en cada lengua secreta que se propone tanto entre madre y bebé, como entre los amantes. 

Ya que si todo acto lingüístico posee aspectos únicos e individuales y todo gesto comunicante posee un residuo privado, esto no implica una lengua propia que quedaría exclusivamente ligada al individuo que la crea, sino más bien una lengua única, que sin dejar de responder al lenguaje corriente y usual, pueda al mismo tiempo abstraerse y dejar en suspenso a la institución social, sobretodo cuando en ésta lo que domina es del orden de lo instituido.

Por lo que se hace evidente que en todo acto del habla se hace presente una manera singular, en tanto se trata de propiciar una lengua desatada, desamarrada de cualquier Otro encarnado en cualquier discurso del poder, donde todas las significaciones deben satisfacer y complacer a un Amo.  

Por lo tanto por más que se intente someter a la humanidad a un desesperante y despiadado intento de uniformidad, al tiempo que se intenta constituir un idioma normal y estandarizado (al modo en que una máquina hoy puede traducir o corregir un estilo), la lengua se dispara y corre, se suelta y en forma inagotable se multiplica, al modo de un mandamiento ético de la palabra que nos dice creced y multiplicaos, creando y recreando nuevas partículas lingüísticas de significaciones únicas y sorprendentes, que permiten crear otros puentes y establecer vínculos tan novedosos como reveladores.

“...Ya que todo tu saber no puede colmar el agujero que muestra la irrupción de tu palabra, haz el duelo de lo que tú ya sabes y deja llegar a ser lo que aun no sabes: una nueva palabra” Alain Didier- Weill en Los tres tiempos de la ley.

Vuelvo a Girondo, Girando, Gira, Gira…“elle”, “ye” (Y griega) y “ge” suenan iguales en nuestro habla rioplatense, se trata de una consonante que en términos fonemáticos es una fricativa, haciendo lugar a una musicalidad que se despliega en acto. Ritmo y sonido hacen a lo formal del poema, una forma que va más allá del sentido estrictamente semántico o gramatical, ya que ese sentido se nos torna impreciso y en su mismo acto de recepción, nos confronta con lo indecidible y lo imprevisible.
Retomo un fragmento: Junto a mis ya muertos y revivos yoes siempre siempre yollando y yoyollando siempre
Haciendo un Yo en plural construye un neologismo: yoes, con las mismas letras de “oyes” y   que a la vez puede decomponerse en “yo es, es yo” (¿acaso yo soy yo?, ¿cuándo?, ¿dónde?). A lo que sigue la invención, construcción de un verbo, absolutamente inventado, que es el Yollar, del cuál aparecen derivaciones verbales que suenan a llanto; siempreyollando o con mi yo sólo solo que yolla y yolla y yolla  

Así es que en una rigurosa primera persona nos encontramos con un Yo, que yolla sin parar,  un yo que usurpa e invade otros territorios, apareciendo en un lugar bizarro para la gramática de la lengua,  tal vez porque en el su-yo propio anide un vacío imposible de colmar: por qué tanto yollar...
Se trata de operaciones de descomposición del lenguaje y recomposición de esas formas desarmadas, para terminar armando algo inédito y novedoso. Dónde la semántica queda alojada en un segundo plano, mientras surge una clara primacía de lo rítmico, como si al fin las palabras sueltas y desamarradas, pudiesen volar y desprenderse tanto de su contenido como de su continente, para hacernos escuchar su música. Pura sonoridad despojada de cualquier sentido aplastante y de cualquier significación unívoca.

El otro hecho sorprendente es que este poema nos plantea un intento de diálogo con un interlocutor que no responde, un interlocutor que al no tener texto da cuenta de lo fallido de un diálogo, uno se dirige a otro que no contesta, otro que aparece nombrado en tres oportunidades como: TATACOMBO—TATACONCO—TATATODO
Donde podemos ubicar un Tata que se repite en los tres y que nos remite a la figura paterna; en la alocución criolla un tata es en realidad un padre que conserva su autoridad y también como buen padre tiene destino de dios, por lo que se puede decir Tata-dios y también pachatata como escuché en los descendientes de los Incas.

Por lo que ese último tatatodo, nos hace escuchar algo de un todo padre o de un padre todopoderoso, mientras que tatacombo (que no se trata de una nueva promoción de Mac Donals), nos podría remitir a eso que, desde Lacan, llamamos tesoro de los significantes o más precisamente el Otro con mayúsculas, tal que podemos ubicar en él todas las combinaciones posibles de la lengua.

De ese dialogo tenemos entonces, solamente al único que habla, que es justamente quién lo propone, que en tanto desamparado solo puede contentarse con ubicarse a sí mismo y desde el comienzo “Eh vos...Tatacombo... soy yo”
¿Quién es este que se denomina yo, al tiempo que objetiva su propio yo y nos evidencia hasta que punto yo y sujeto no concuerdan y se nos tornan incompatibles?
Nos encontramos con alguien que padece e implora por no encontrar concordia y que no deja de gritar a viva voz su profunda discordia.
No hay sujeto sino a partir de un decir. Por lo que bien este sujeto cuya tela, cuya estofa, le viene proporcionada por el Otro, tiene todo el derecho de re-clamar a ese Otro por su pathos. Pathos que bien podría traducir en este momento, como eso que nos afecta y en tanto afecto, un real que toma al cuerpo. 

Entonces nos encontramos con un poema prácticamente intraducible, que sin embargo nos revela profundamente el dolor de existir; de alguien que al punto de preguntar ¿es que yo, existo?, nos transmite un grado de sufrimiento que se confirma como hecho poético, hecho de palabras y de voces.

“...Todo lo que tiene el mundo como destino y que se torna apropiadamente en un hecho, únicamente, si está articulado con el significante. Nunca adviene ningún sujeto, salvo sí el hecho pasa por el dicho...” J. Lacan-  De la clase del 4/12/68 del Seminario XVI: De un Otro al otro. 

Con toda la ambigüedad que tiene en nuestra lengua el “hacer sonar”, Girondo apunta a la tragedia propia de las palabras que nunca alcanzan a decir todo, al tiempo que señala el fracaso que implica buscar obstinadamente en el campo del Otro, una encarnación o al menos una respuesta que nos deje conformes...

Entonces resulta notorio y pertinente saber que desde ese campo del Otro, ya que estamos habitados por un inconsciente estructurado por el lenguaje. Que desde allí se va a definir cualquier posibilidad de que halla un “TU” o un “VOS” y recién en un segundo tiempo, cuando ese “TU VOS/Z” NOS TOQUE Y NOS LLEGUE, ACUSAREMOS ESE RECIBO NOMBRÁNDONOS YO, mejor dicho aparecerá ese algo que tendrá que ser nombrado yo...

Un lugar que primero radica en ese Otro, tatacombo, ante el cuál toda enunciación “Gira” hacía la demanda, pero tal como cantamos desde hace 80 años con el otro Discépolo, Discepolín (así nos llamamos en aquel grupo emblemático que despidió a la dictadura,  a fuerza de teatro y música, justamente desde los “80”)

“Cuando la suerte que es grela, fallando y fallando…”

En ese giro hacía el Otro, siempre nos encontraremos fallando y haciendo fallar a ese Otro, que desde las revoluciones que conmovieron al mundo (Marx, Freud, Einstein) ya no podrá presentarse como completo, ni omnipotente. Con el notable saldo de comprobar que no hay en ningún Otro (como díos, como mercado, o como saber absoluto) ningún significante que pueda responder a un angustiante: ¿Quién soy?

Lo particular es que Girondo, en este “Giro” hondamente poético, va más lejos aún, ya que parece preguntar a ese tatatodo, no precisamente quien soy, sino más apropiadamente “QUE ES YO”.

Pulsión invocante: Deseo en el Otro.

Efectivamente la voz no deja de provocarnos ese nudo en la garganta, ya que al ubicar: deseo en el Otro, nos impele a tener que aceptar que hay algo en ese Otro que falla y falta. Y que es en esa falla donde anida nuestro espíritu creador, siendo ese vacío estructural el lugar fundante de cualquier invento humano.
Una poesía es algo que se abre paso, creando una brecha en la maraña y en la patraña de las palabras, siempre demasiado cocinadas y gastadas.

Este poema se vuelve a producir cada vez que alguien lo escucha. Nuevas palabras, inventos, neologismos, significantes atraídos por el poeta, son llevados incesantemente a ese límite donde el sentido se desdibuja y flaquea en su omnipotencia rectora (donde el barro se subleva). 

Como decía antes, lo sonoro hace sonar aquello de lo primario, lo esencial y lo irreductible de “LA COSA”, tanto que, por más esfuerzo que hagamos por volver a encontrarlo, sucede como en el sueño que siempre hay algo imposible de ser recuperado e imposible de ser reconocido. 

Y si de alguna manera nos topamos con aquello que no se puede entender, es porque lo que se precipita es del orden de un objeto extraño, con el que jamás podremos entendernos, en tanto siempre se tratará de un resto (“a” lo denomina Lacan, Ese oscuro objeto del deseo, el cineasta Buñuel <también exiliado y perseguido>).

Acto poético que nos anuncia algo del acto analítico, ese acto por el cuál un analista no podrá estar allí como YO, sino justamente como resto, objeto resto de todo saber. Hacía donde se conduce el analista en el “Final de Partida”, para hacer ahí el resto. 

 “...O sea que la literatura es acomodación de los restos, es asunto de clasificación en lo escrito de lo que primeramente sería canto, mito hablado, procesión dramática...” 
Lacan en Lituraterre, SEMINARIO XVIII.

Es aquí donde golpe a golpe, verso a verso se alimenta el defecto estructural de LAS LENGUAS. Resto de Saussure en Lacan, el lenguaje recibe la barra de lo imposible, donde un significante lejos de responder a la función de representar a un significado, se ve ante la necesidad de crearlo o recrearlo. 

Desde allí resuena un tataconco, esencia sonora que desde un “AA OO” (como cantan siempre las hinchadas y se escucha en los festejos populares), se nos hace oír lo inaudito del Otro.
Puro conco, cuento de la infancia; cuenco, lecho de sonido, tronco agujereado.

                                                    SABATINO CACHO PALMA
                                                    ROSARIO 28/5/2012

